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Lpoca-Javorab[c de d.zl- los cortes. - Cuestión muy importante es
La determinaeión de esta época, que, como es lógico, debe efectuar-
se cuando las praderas proporcionan mayor cantidad de elementos
nutritivos, y éstos en forma que su asimilación por los animales sea
fácil y máxima.

No están los prácticos muy acordes en este punto esencial: es-
peran unos a que las flores desaparezcan y comiencen a formarse
los granos de las legumbres, mientras que otros lo efectúan cuan-
do han abierto todas las flores, siendo preferible este último, aun
más racional en el comienzo mismo de la floración.

Para los forrajes que constituyen las praderas artificiales (alfal-
fa, trébol, esparceta, etc.), puede decirse, en general, que, dados en
verde, aprovechan mejor al Kanado que dados en forma de hcno.
La experiencia ha demostrado que en forma verde son más diges-
tibles, y, por lo tanto, mejor aprovechados por los animales; así,
por ejemplo, en cl trébol verde, las sustancias nitrogenadas (lo que
se paga más caro) tienen un poder de asimilación de un 75 por loo,
mientras que en el heno es sólo el 55 por iu0, lo cual es ventaja que
se traduce en una economía de pesetas, puesto que para producir
un mismo efecto en el ganado de heno, hay que proporcionarles
ISa kilogramos, mientras que de verde bastarían 138. Aparte de
esto, en la desecación pierden las plantas gran cantidad de hoja,
que es lo más apreciado, pérdida que llega la mayoría de las veces
a un peso igual al del forraje conservado.

La época de guadaiiar la esparceta es en plena floración, antes
de madurar los ^ranos en las legumbres más tempranas.

Para la alfalfa, la floración no es indicio cierto de la época con-
veniente, pues se ve muchas veces que, antes de abrir las flores, las
^hojas comienzan a caer; consecuencia: cortar en el momento que
va a florecer.

El trébol se segará cuando abran las flores, a no ser que el exce-
sivo peso de forraje las vuelque, en cuyo caso se hará Inmediata-
mente, sin esperar a más.
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En la veza, la floraeión tarda bastante tíempo, por ser muy des-
igual, por cuya causa, de no volcar, conviene esperar a que se for-
rnen las primeras legumbres.

La práctica de guadañar y secar el forraje es de todos conocida,
por lo cual no entramos en detalles, máxime por ser en general las
praderas de vega de corta extensión para el empleo de maquinaria
conveniente al guadañado y secado. Las guadañadoras mecánicas,
aunque ejecutan un trabajo perfecto, no dejan al forraje en rías,
con lo cual no se evita el empleo de jornales para las operaciones
complementarias: las tentativas practicadas para solucionar el pro-
blema no nos satisfacen hasta el día, por su trabajo imperfecto.

Conservació^a y^re^+arnción del he^ao.-Puede conservarse el heno
en muelas y heniles o almacenes adecuados. El pri:^ner procedi-
miento puede emplearse en terrenos montañosos y húmedos, pero
no en las veg,^l, donde las bruscas oscilaciones de temperatura in-
fluirían en la calidad del heno; en estos últimos es prelerible el em-
pleo de almacenes con pocos huecos. El coste de las obras necesa-
rias para los almacenes retrae a muchos de construírlas; pero si se
calculan los jornales ernpleados en construír las muelas, recubrir-
las de paja, etc., su suma asciende, en general, más quc el inter^s
del capital empleado en las obras.

La situación de almacenes encima de establos, porquerizas, et-
cétera, es poco recomendable, por perjudicar a los forrajes los va-
pores que emanan de estos locales. Tampoco son recomendablcs
las disposiciones imaginadas con el objeto de airear Ia masa, que
en nada favorecen al valor del forraje, y, en cambio, facilitan las in-
ílamaciones y enmohecimiento de la garte que está en contacto del
aire.

EI montón, por muy apretado que se encuentre, tiene un peso
relativamente pequeño por metro cúbico, lo cual exige grandes lo-
cales y grandes carros para su transporte, por lo q^e conviene
comprimirlo y empacarlo. Iioy en día se construyen empacadoras
que se manejan en todas las localidades, tanto para los forrajes
como para la paja n^enuda. Las ventajas de esta operación son las
^iguientes: c.`` El heno conserva su aroma y no pierde ninguno de
sus elementos; z.' No sc llena de polvo y conserva las legumbres a
medio madurar; 3.^ Expuesto a la lluvia, no se moja más que la
partc exterior, y, por lo tanto, seca fácilmente; .1.° La gran densi-
dad de la masa la hace casi incombustible; ^.a La reducción de su
volumen facilita su almacenaje, economiza el precio de transporte,
permitiendo cargar el m<íximum en los carros, vagones, etc.; G.° El
henr^ permanece años enteros sin alteración.

Ensilnje. - Esta operación puede aplicarse a todos los forrajes:
para algunos, como el maíz, es precisa; para otros no debe em-
plearse más que en casos excepcionales.

Si el ensilaje e^ operación que no se efectúa más que en algún
año aislado, puede q construírse los silos en tierra perfectamente sa-
neada, con una profundidad de r metro por a ó; de anchura y.la
longitud que hiciere falta: al contrário, si el ensilado se verifica
anualmente, conviene la construcción de silos fijos, revestidos de
hormigón, mampostería, etc.

Con el cortapalas se desmenuzan los forrajes, adícionando a los
que tengan gran cantidad de agua un quinto de su peso total de
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glumas o cascarillo de cereales; se coloea el forra,je en capas de 30
centímetros de espesor, practicando los peones un pisado ení;rgl-
co, completado con pisones planos, continuando de este modo has-
ta el nivel del suelo, términ^índose en forma de tejadillo, Ilegando
hasta I metro de altura, cubriéndolo de tierra bien apisonada con
espesor de 6o centímetros. No debe interponerse entre el forraje y
la tierra que lo cubi`e paja u otra sustancia ánáloga, por retener
gran cantidad de aire, que favorece la podredumbre v enmoheci-
miento de lo ensilado. Por efecto de la compresión,y los forrajes
sueltan agua, debiendo darse a los silos ligera pendiente con cana-
lizo cubierto, que saque las aguas fuera en los de construcción, o
una zanja rellcna de cascojo en los de tierra.

No es el ensilado operación que mejore las cualidades nutritivas
de los alimentos; así, por ejcmplo, analizando muestras de alfalfa y
maíz en verde, antes y después del ensilado, observaremos que
pierden notablemente el valor como alimento. Indicaremos sólo las
pérdidas en sustancias proteicas, las más apreciadas en alimentos,
puesto que las restantes siguen la misma marcha:

Clnsd de 2limcnt,,.

.^lntcs
de ensilar.

Pur ^ nu.

í•Ĵe_vnui=s
dc entiilar.

Por i oo.

Ui(cren;i.^.

Por i n^,.

Alfalfa ............... 26,60 19,AU 9,60
Maíz cn vcrde...... .. 9,60 6,00 3,30

Puede deducirse de estos datos que e! ensilaje es un método de
conservación de forrajes que ocasiona pérdidas muy sensibles a los
elementos nutritivos, siendo muy inferior a la laer:i^c^zciórr, y, por
consecuencia, debe recurrirse a él cn circunstancias especiales,
como ocurre con el maíz o con el último corte del trébol, si el oto-
ño es lluvioso; fuera de estos casos, y siempre que pueda dcfender-
se e1 gar.^adero por otros procedimientos, debe hacerlo.

S^^lecció^ ► de l05 ^^tt^Ldos c^,b^>,11^><° y:>,sn^>,1,
yor DOñrINGO AISA , inepector pro-
vincial de I^igiene pecuaria ^Ie Fluoeca.

Para que los ganaderos puedan disponer de garariones adecua-
dos de buenas condiciones zootécnicas, retenerlos el tiempo conve-
niente y sustituírlos por otros mejores, seleccionados en la misma
ganaderfa, es necesarlo que sean de la propiedad de los mismos.
Los ganaderos de uno o más pueblos pueden asociarse para com-
prar y sostener los garañones,

Por iguales razones, para mejorar el ganado caballar es de ne-
cesidad que los sementales, para bene6ciar las yeguas, sean tam-
bién de la pertenencia de los propios ganac.cros, siempre que éstos,
por las distancias a que se hallen ; as paradas,oficiales, 0 1 er otros
r.^otivos, no puedan serv:rse de ellas.

Los asnos y caballos semeutales que adquieran los ganaderos
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pueden ser del país o de distinta raza, según deseen mejorar el ga-
nado por la «selección progresiva» o por• el «cruzamiento»; pero,
por múltiples razones, es de aconsejar, por ahora, que aquéllos,
pnncipalmente los garañones, sean del país, lo más puros posible,
no mestizos, con el fin de seguir la «selección progresiva».

Siempre que puedan los ganaderos, deben aprovecharse de los
sementales del Estado.

En estos casos, como se practica el «cruzamiento», o sea la
unión de reproductores de distinta raza, habrán de tener cuidado
de unir todos los años las yeguas con sementales de la misma raza
que al principio hayan elegido.

Las potrancas, productos de estos cruzamientos, ^que hayan de
reemplazar a sus madres u a otras yeguas, se seleccionarán escru-
pulosamente, y se unirán con caballos de igual raza que sus ante-
cesores paternos, hasta llegar a«observar» la raza mejorante.

Para apreciar el valor de cada reproductor caballar o asnal, ma-
cho o hembra, hay que tomar con una cinta métrica o un bastón-
toesa, según los casos, las medidas siguientes:

i.• Longitud de la cabeza: distancia de la nuca al punto de con-
tacto de los labios.

Z.a Longitud del cuello: distancia de una oreja al borde anterior
de la escápula del mismo lado.

3.a Diferencia entre la alzada a la mitad del dorso, y la suma de
las tallas a la cruz y grupa.

.{.° Alzada al codo.
5.° Diferencia entre los perímetros torácico y de la caña.
6.° Cociente de dividir la longitud del cuerpo por el perímetro

torácico.
^.a Diferencia entre la altura y]a anchura del tórax.
cc) Longitud del cuerpo: distancia de un encuentro a la puñta de

la nalga del mismo lado;
b) Perímetro torácico: contorno del tórax, pasando por la cruz

y la cinchera;
c) Anchura del tórax: separación máxima de los costillares;
d) Anchura del pecho: separación de los encuentros;
e) Anchura de la grupa: distancia entre las ancas;
J) Anchura de ]a pelvis: separáción de ]as articulaciones coxofe-

, morales;
- g) Perímetro de la rodilla;

h) Idem del corvejón;
i) Idem de la caña;
j) Idem del menudillo;
k) Idem del cuello;
l) Potencia dinamométrica: cuadrado del perímetro torácico

multiplicado por aa,it;
ll) Cociente de medir el perírrietro torácico por la alzada a la

cruz;
nZ) Aplomos, cascos y movimientos: la mayor o menor bondad

de ellos pueden calíficarse rnediante una escala de puntos de r
a io.

Cuanto «más pequeños» sean los v^alores de las mediciones nu-
meradas con guarismos y«más grandes» los de las relacionadas al-
fabéticamente, mejores condiciones reunirá el animal équido a que
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se refieran. Por lo tanto, para conocer el valor zooté^nico total del
reproductor medido, se suman las cifras que arrojen los siete pri-
meros considerandos y las correspondientes a los demás separada-
mente, y se «restann los resultados de las dos sumas. La cifra que
dé esta «resta» expresará, convencionalmente, la calificación total
del animal, el cual tendrá tantas .mejores condiciones para ]a finali-
dad que se persigue cuantas más unidades tenga aquélla, en igual•
dad de raza y edad.

Todas las mediciones indicadas las pueden anotar los ganaderos
en un cuaderno, a continuación de la reseña del animal.

Si los reproductores son menores de cinco años, es preciso re-
petir la, práctica de dichas operaciones cada seis o doce m^ses has-
ta que cumplan aquella edad en que suelen alcanzar su máximo
desarrolio.

Conocido y reg;istrado el valor zootécnico de las yeguas y bu-
rras de cría y el de caballos sementales y garañones, cuando los
ganaderos necesiten o deseen sustituír aquéllas o éstos, deberán
hacerlo con los productos hembras o machos hijos de los repro-
ductores mejor conceptuados. Estos productos que se elijan se me-
dirán y caliticarán también cada seis o doce meses hasta la edad de
cinco años, para poder hacer la selección de sus descendientes y la
de ellos mismos.

Desaués de cuatro o cinco generaciones, teniendo a la vista las
hojas de mediciones de los reproductores en sus diversas fases de
crecimiento desde el nacimiento hasta la edad de máximo rendi-
miento, podría formarse una escala de aumento de proporciones
en las diversas edades, o averiguar el tanto por ciento medio en
que crecieran las indicadas medidas en los diversos períodos de
desarrollo. IIechos estos cálculos, al elegir productos para renovar
reproductores, además de tener en cuenta las condiciones de los
progenitores, podrían medirse aquéllos y hacer aplicación de las
correspondientes «escalas o porcentajes» de crecimiento, con lo
cual sería más fácil predecir un futuro valor zootécnico.

También serían factibles, con mayores probabilidades de í;xito,
las comparaciones de animales en distintas edades de crecimiento,
con el fin de seleccionarlos.

En todos los casos no habrá que olvidar que el «régimen ali-
menticio», la «gimnástica funcio^al» y los «cuidados higi^nicos» a
que se sometan los animales pueden influír en beneficio o perjuicio
de las ulteriores condiciones zootécnicas profetizadas, según el tra-
to que se d^ a los productos elegidos; pero en manos de los gana-
deros está siempre el procurar que aquellos factores contribuyan al
objetivo que se persiga.

Como hemos dicho al principio, si los reproductores machos
son de distinta raza que las hembras, como ocurre con los caballos
del Estado respecto de las yeguas del país, se procurará que los
productos hembras mestizos se «cubran siempré» con sementales
de la misma raza mejorante que los originara, hasta lleĥar a absor-
berla, que sería fácil conseguirlo al cabo de cinco o seis generacio-
nes practicando ese cruzamrento continuo. Entonces podrían los
ganaderos disponer de caballos sementales económicos, por ser
producidos por ellos mismos, y tan buenos o mejores que los de!
Estado, para practicar ya, en lo sucesivo, la selección progresiva.
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En el ganaao asnal es más aconsejable la «selección progresiva»
que el «cruzamiento».

Si se intenta obtener ganado caballar o asnal con caracteres y.
aptitudes intermedios a los de las razas que se crucen, en vez de
querer sustituír por completo la raza del país por la mejorante, es
mdispensable conseguir «mestizos reproductores medias-sangres»,
con estabilidad de caracteres, para que los transmitan lo más fiel-
mente posible a sus descendientes, que a su vez deberán seleccio-
narse.

La experiencia ha demostrado que los animales mestizos más
conveni^entes para destinarlos a la reproducción, con objeto de ob-
tener una nueva raza de condiciones intermediarias a tas conjuga-
das, son los «medias•sangresl, productos de la unión de mestizos
5/S y^/S de sang•re de la raza mejorante. La demostración teórica
de que se obtiene r/a sangre de la unión de un macho 5/8 y una
hembra 3/8 es la siguiente:

s _ +o s G
/S = /tse S' /S = /IG•

w G
/ fr, ^fG

Luego - -{- -
,^ ,^ - J^IG ^^^1G - S^1G - 4^S - 4^h - I^Y S£il]gYC.

Para obtener los mestizos 5/8 de sangre, se une a su vez otros
mestizos machos 3/4 con hembras r/^ sangre:

'^h + ti o - G^S ^ a^A •

G^S 4^3
Lucgo - -f- - _ '/s -f- 4/R = ("^s) sangre.

2 2

Los mestizos 3/8 se «fabrican» uniendo productos del crúza-
rniento r/^} con

t^Y ' ^^4 + t^! - Y^S + rt ^S

Y/R '/R
- -i- - = f^3 + Y^S - a^8 S£Li1grC.

Ĝ ^

Los mestizos i; q sangre mejorante pueden conseguirse de la
conjugación de mestizos machos r/a sangre con hembras de la raza
cruzada o del país:

'/U__ + ,/$ _ ,/` + Y^4 = _
^

sangre de la raza del país y r/4 sangre de la raza cruzante o mejo-
radora.

Para faci!itar la comprensión de estos queórados pondremos un
ejenrplo:

5i se une un cabalto percherón con una yegua aragonesa, el



7

producto se supone que hereda media sangre de la raza perchero-
na y otra media de la aragonesa, y por eso se denomina mestizo
r/a sangre percherón-aragonés o aragonesa, según sea potro o po-
tranca. Suponiendo que sea potranca, si la cubre el semental per-
cherón, el producto de esta unión suponemos también quc hereda
la mitad de su padre y la otra mitad de su madre, es dec^r, r/^ san-
gre del percherón y otra media de la potranca i/z sangre percherón-
aragónesa. Luego tendremos que

^;

2

Este producto se denominará, pues, mestizo 3/q de sangre per-
eherón-aragonés.

Las Iracciones indican casi siempre la cantidad de sangre de la
r^aza paterna o mejorante, y lo que les falta hasta lle^ar al valor de
la unrdad es la cantidad de sangre que lleva el mest^zo de la raza
cruzada o materna.

^sí, por ejemplo, los mestizos t/a, ^/1 y S/S percherón-aragonés
tienen esas cantidades de sangre de la raza percherona, y i/>, ^/,^
y 3;á, respectivamente, de sangre de raza aragonesa, suponiendo
q ue el ganado caballar indígena constituya una raza con caracteres
fijos transmisibles por herencia.

Pl^^>ri^^^ción ^le l,ti rs^ot^er^L.

l^lecció^z del lerrerzo. - Aunque la eleeción de] terreno es uno de
los factores más importantes para la buena plantación de la more-
ra, en general puede decirse que esta preciada planta; base de la
industria sericícola, crece y se desarrolla bien en todos los terrenos
de secano y de regadío de nuestra patria, prefiriendo, no obstantc,
los tcrrenos profundos, medianamente sueltos, de natura!eza calcá-
reo-arcillosa, permeables al agua.

Clima.-Todo clima es bueno para la morera cuando las prima-
veras transcurren sin observarse fríos tardíos que produzca q tras-
tornos atmosf^ricos tales que originen frecuentes cambios bruscos
de temperatura. Son buenos terrenos para la morera los de las
comarcas, aunque sean frías, pero en los que, una vez iniciada la
primavera, se sostcnga la temperatura sin frecuentes irregulari-
dades.

La morera, desde la primavera a otoño, necesita absorber, en
suma, unos 3.00o grados de calor.

Siticació^a.-['refiere la morera las Ilanuras, las laderas y todos
los terre.nos que no estén azotados de frecuentes vientos huracana-
dos y no sean excesivamente húmedos.

Ex^osició^z.-La mejor exposición es al Mediodía; después le si-
gue Levante, y, por último, Poniente.
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Preparación del terre^ao.-La preparación del terreno y apertura
de hoyos para la plantación de la morera debe verificarse durante
el verano.

Dependen estas operaciones, según la forma que vaya a adqui-
rir la morera, del cultivo especializado, mixto o asociado a las plan-
tas de más rendimiento de la localidad.

Cuando la plantación se hace en filas. aprovechando los límites
de la finca, la distancia entre árbol y,árbol debe ser de 5 metros
para las formas altas, 3 metros para las de medio viento y medio
metro para las formas bajas, de setos, copa y espaldera.

Las dimensiones de los hoyos en todo caso deben ser de I metro
cuadrado de superficie por 8o centímetros de profundidad. En al-.
gunos casos, cuando se dispone de maquinaria agrícola apropiada
en condiciones económicas, se efectúan, más bien que hoyos, zan-
jas de estas dimensiones, aproximadamente.

La apertura de los hoyos debe efectuarse, a ser posible, en for-
ma tal, que las primeras capas de tierra se coloquen separadamen-
te de las del subsuelo. Esta tierra primera servirá más tarde para
cubrir las raíces de la planta.

En los climas fríos debe plantarse durante el otoño, y en los cá-
lidos, durante el invierno.

Generalmente, los agricultores no disponen de viveros de mo-
reras en cantidad suficiente para efectuar sus plantaciones, tenien-
do que recurrir a los mercados, donde se adquieren a precios eco-
nómlcos; las plantas sufren generalmente los rigores de los trans-
portes más o menos largos. Llegadas las moreras al punto de des-
tino, aunque en el de procedencia se haya cuidado con esmero de
su buen embalaje, no siempre llegan en buenas condiciones. Es,
pues, por tanto, muy importante desembalarlas ir,mediatamente
después de su llegada, y si no van a ser plantadas seguidamente,
abrir una zanja en terreno fresco, donde se cubren con tierra a más
de medio metro, dando un fuerte riego.

Dispuesto el terreno para la plantación, se elige un día sereno y
templado, lo que vulgarmente se dice un día hermoso; se cortan a
las plantas las raíces resquebrajadas, el exceso, si lo hubiere, de
raíz principal, terminando por un baño de agua con estiércol fresco
de cuadra.

Colocada la morera en el centro del hoyo, se procura por que las
raíces queden en posición natural, sin que se encorven y adquieran
posiciones anormales; se recubren las raíces con la tierra que se
tiene separada, que proviene de las primeras capas del hoyo, y, por
último, se rellena con toda la disponlble, comprlmlendo el terreno
a fin de que no queden huecos.

Se planta la morera, recubriéndola hasta la altura del zoquete
que lleva toda la planta a una altura de Io centímetros del cuello de
la raíz; pero conviene ^plantar algo hondo en terrenos ligeros, y en
terrenos arcillosos y compactos, superficialmente.

MADRID.-Sobrinos de la Suceeora de M. Minuesa de los Ríos, Miguel Servet, 19.


